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-¿Pero qué os he hecho yo? ,, 
e'; -¡Miserable! vuestra conciencia os responderi. 

-¡,Adónde est:i Doñi. Esperanza de Carbajal?-pregnn-

tó Martin. 
-¿Doña Esperanza, mi esposa? 
-¿Tu esposa? ¡infame! · 
-Sí, est:i en mi casa; pero os fttro que fué por su vo- • 

lnntad; no la he obligado yo: pregnnt:idselo á Doñ:. Ca

talina. 
-¿A Doña Catalintt? -dijo Martin:-escucha, escucha; 

¿qué oyes? 
Resonaban por fuera de la casa los golpes del hombre 

que cavaba la sepultura. 
-¡Golpes! ¡golpes secos, como-si cavarrm hi tiona!-con

testó espantado Don Alonso. 
-Eso es-continuó Martin;-caY!tll la sepultura para 

Doña Catalina, que ha muerto :i Ínanos de su mismo padre, 
h, . 

de ese tigre tle Don Baltasar de Salmeron. 
Don Baltasar rngió y se revolcó ou el suelo. 

-¡Muerta! ¿y :i mí me vais á matar tambien? 

-Quién sabe; ya veremos. 
-¡Por Dios! ¿qué quereis que haga? Si lo intentais por 

rescatar á Doña Esperanza, yo os la devolveré; no me he 

acercado :i ella, no es mi esposft, no es mi mujer mM que 

de nombre; yo os la devolveré ...... 

Don Alonso temblaba de miedo. 
Don César hizo una señal á Teodoro y Martín, y los tres 

salieron ele] aposento. 
La fosa estaba ya dispuestft, y el hombre vino á dar aviso. 

El cadáver fué depositado en ell,i, y fa tierra cubrió aque

llos restos. 
Don César habló un momento en voz baja á Teodoro y 
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' á l\fartin, y h1ego é3te, dirigiéndose al hombre enmflscara-
do, le dijo: 

-Seguidme. 

Volvieron á penetrar á la estancia en que estaban Rive
r:. y Salmeron. 

Martín y el hombre de lii máscara cargaron á Don Alon

so, Teodoro alzó sobre sus hombros á Don Baltasar, y pre

cedido de Don César, que llevaba una luz y los insti-umen
tos que habían servido para cavar la fosa, se encaminaron 
para la orilla del lago. 

Don César reconocía el terreno y parecia bu!car el que 
estuviera mas sólido; por fin, encontró alguno que le pare
ció oportuno; crecía allí ftbundante la m:.leza. · 

-Aquí-dijo. 

Los dos presos fueron coloca(los en el suelo, y Teodoro 

y í\Iartin comenzaTon á practicar dos agujeros en la tierra; 
no teniftn la forma de una sepultura, sino la de un pozo. 

-¡,Qué vat~ á hacer con nosotros?-preguntó Rivera; 

pero nadie le contestabn. • 
• Los pozos se profundizaban mas y mas, hasta que ya un 

homl:ire pudo cabeT dentro sin tener fuera mas c1ue la ca

beza. 
-Ya están-dijo Teodoro. 
-Pues á ello-contestó Don César. 

Tomaron entonces á Don Alonso, y á pesar de sus mo

vimientos convulsivos y de sus gritos, le metieron de pié 

dentro del hoyo. 
Entonces comenzaron á lleuar el hoyo de tierra, apretán

dola y enterrando á aquel hombre, del que no quedaba fue

ra sino solo la cabeza. 
Nadie hablaba, y S'Olo ia victima gritaba hasta perder el 

aliento. 

1 
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Despues le tocó su turno á Do'n Balta.Bar; pero no gritó, 

no habló, no pidió misericordia; sombrío y silencio!o sintió 

llegar la tierra hasta el cuello; estaba 9omo loco. 
-¿Les ponemos mordaza?-preguntó Martín. 
-Sí, para que no griten y puedan auxiliados-dijo Teo-

doro. 
Martín puso las mordazas á aqúellas dos C11bezas; en se

guida amontonaron sobre ellas yerbas secas para que no 

las pudiesen ver, y se alejaron. 
Al llegar .otra vez á la casa, el hombre que nada había 

hablado, dijo 4. Martin: 
-Mi dinero; os he ayudado hasta el fin. 
-Primero te veremos el rostro para conocerte si nos 

vendes. 
-Jamás he vendido á nadie. 

-No importa, descúbrete. 
-Lo mismo da-dijo el hombre quitándose el antifaz. 

Apenas quedó su rostro descubierto, Teol!oro lanzó un 

grito y se arrojó sobre él. . 
-¿Dim~-exclamó-no eres tú .el que vivías al lado de · 

la barranca de la «Monja maldita?» 

-Sí-contestó el hombre. 

-Te llamas Guzman? 

-Sí. 
-¿Por huir de tí ng cayó una dama en la ensenada? 

-S~ ¿y qué hay con eso?-dijo el hombre sacando con di-

simulo un puñal. 
-Don César-dijo el negro-Martin ha dicho bien, esta 

es la noche de la justicia; este es el verdadero matador de 
Doña Blanca. Para Martín Don Baltasar; para vos Don 

Alon!o; pa.ra mí este. 
Y levantando el brazo antes de que Guzman hubiera po-

• • 
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dido hacer uso de su puñal, le hundió el cráneo de una pu
ñada, y le tendió muerto á sus piés. 

-¡Justicia!-dijo Martín-justicia, pero huyamos i1e este 
lugar maldito. 

-Sí, vamos-contestó Don César saliendo. Teodoro le 
siguió, Murtin se detuvo un poco dentro de la casa y lue

go los alcauzó; los• tres volvieron á México apresurada
mente. 

Habían caminado un largo trecho, cuando un resplandor 

que salia del lugar que habían dejado, llamó su ateucion. 
-¿Qué pasa?-dijo Don César. 

-Que antes de salir pegué fo,,go ú esa mQJdita casa, con-

. testó Martin. 
Y siguieron en silencio su camino. 

,. 
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XXXVI. 

En el t•• Catalina y Don Leoael eono••• tn• •• sltua<lon 
•• ma1 triste ••• lt flD• ellos penaaban. 

ioiA Catalina quedó casi sin aliento entre los brazos de 

Don Leonel y del Padre Alfonso. 
• 

Lloraba y sollozaba, pero de placer. Don Leonol la.''\>er-

donaba; q11izá no la amaría; pero alcanzar aq¡iel perdon era • , 
ya demasiado para ella. 

1 

-Sentaos, hija mia, sentaos-dijo el patlre Alfonso;
esas emociones violentas podrán haceros mal. 

Catalina, sostenidii por Don Leonel, se dejó caer en un 

sitial. 
-Catalina--le dijo Don Leonel-el arrepentimiento bor-

• rn las manchas del corazon, pero el mundo y la sociedad 
son exigentes; oídme, Catalina, aun hay un modo de salir 
de esta horrible situacion ...... 

-Decid, decid-exclamó Catalina. 
-Quiero que mi hermano escuche, porque espero de su 

prudencia y de su sabiduría que ilumine mj alma en estos 

momentos. 
-Habla, Leonel-contestó el padre Alfonso-y Dios 

quiera inspirarme para daros un consejo saludable. 

• 
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-Doña C:.talimi-dijo Leonel-respondedme en nombre 

·de Dios la verdad en lo qne voy á preguntaros, como si es
tuviérnis ante el Supremo Juez de vuestra vidn. 

La jóven, impresionad:i. por el tono solemne de estas pa
labras, se levantó de su asiento y se puso de pié. 

-Catalina, ¿creeis que vuestrá felicidad consiste en vi
vir á mi lado? 

-Sí, sí-contestó con exl\ltacio11 la jóven. 
-¿Y os sentís fuerte contra vuestras pasi¡ies y vuestros 

instintos, para ser bajo mi mismo techo una mujer virtuos:i.? 

-Os lo juro, lo juro, lo juro-contestó Catalina. 
-Bien~continnó ,el jóven:-ante todo debo advertiros, 

aunque haga pedazos vuestro corazon, que yo no pue
do dej:i.r de amar á Esperanza; pero como este amor es ya 
imposible, criminal, como ya nada me liga :1 l:t tierra, quie

ro vivir para haceros feliz, porque si el cielo no cierra sus 

puertas al pecador arrepentido, yo no os puedo cerrar las 
de la felicidad, si de mí depende: iremos n, vivir lejos de 

aquí, en otro país, bajo otro cielo, eu don!le nadie nos co

nozca, en donde vos podais ocultar vuestro nombre y vues-
' trn historiit, y yo mi dolor, mi nombre y mis desgracias: 

¿quereis? 
Catalina cayó de rodillas á los piés de Don Leouel: un 

p~rníso se abrió ante sus ojos, el porvenir se mostrnba lle
no de luz, de vida, de color: aquel hombre no solo la ,per

donab:t, sino r1ue la llamaba á vivir :.í, su lado, bajo su mis
mo techo; aquello ern mas de lo que ella había sofüulo. Ni 
el recuerdo de Esperanza turbaba su felicidad. Don Leonel 

la amabn, pero con el tiempo podia elln. hn.cérscla olvidar, 

h:tcerse amar, volverse digna de aquel hombre por quien 

sentia Jo que jamás habia sentido. 
Don Lconel alzó f1 Catalina y la volvió tí. sentar en el sitial. 

I! 
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-Entretanto es preciso que volvais á vuestra casa-dijo 

Don Leonel. 
-Volveré-contestó con humildad Catalina. 

-Y que guardeis el mas profundo secreto. 

-Callaré-dijo la júven. 
-Evitaré el ir á vuestra casa y veros. 
--Pero, señor ...... -e"clam6 ella con acento lle súplica. 

-Es preciso-elijo el padse Alfonso. 
-Obedeceré, y se hará en todo cuanto vos dispon~ais; 

espero en ol ponenir la felicidad. 
-Bien; ¿babois venido s.ola'/-pregunt6 el Parlre. 

-Sí, señor-dijo h jóven. 
--En ese caso, haré r¡ue dos l,wayos os acompañen. 
En el tono con 11ue el PaJre Alfonso dijo esto, compren

dió Cati;lina que era una órclen, y se levantó y se cubrió cou 

su velo. 
El Padre se dirigió á b. puerta, pero en vez de ser Doña 

Catalina la que salia, fué Don Nuño de Salir2ar el que pe
netró en la habitncion, con aire severo y sin descubrirse. 

Don Leonel su hermano yla jóven quedaron como aver-' -
gonzados. 

-Señores-dijo Don Nuño-sois mis hijos; y bien que 
por vuestrn edad y por vue~tras profesiones sois dueños de 

vuestras acciones y conciencia, vivís en mi casn, ¿lo escu
chais? en mi casa, honrada siempre, y en donde nunca se han 
yisto entrar damas encubiertas, y á deshoras menos: ¿lo oís? 

-¡Padre!-dijo Don Leonel. 
-Señor, ¿auponeis ...... -<lijo el Padre Alfonso. 
-Nn<la supongo-dijo con severidad el anciano-que 

me horrorizaría de suponer nada en vuestra edad y vues

tro estatlo; pero esto es un escándalo, por llias que me ju

reis la purezrt de vuestras intenciones. 

• 

• 
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-¡Señor!-exclamaron los dos hermanos. 

-Silencio; que nquí yo mmdo, yo soy el padrn, y aquí 
nadie levanta la voz. Señora, descubríos. 

-¡Padre!-dijo Leonel¡-á una dama, en mi casa! 

-Potlrá ser una dama, aunque los pasos en que anda no 
lo prueban; pero que esta sea vuestra casa, no lo creais; lo 
era cuando por honor del padre los hijos no abusaban tra

yendo nquí damas encubiertas; nhora solo es mia: ¡señora, 
os mando que os descubrais! 

-¡Padre, por Dios!-dijo Don Leonel interponiéndose 
entre el a□ cin.no y Catalina. 

-Quitaos, <ligo-repitió el anc111no-y de lo contrario 

os haré entender que soy nrnstro paJre, y que aun11ue vie• 
jo, me sobran f□ erzas y energírt para hacerme respetm·. 

Y los ojos de Don Nuño centellaban de furor, y su ros
tro estnba encendido, y comenzaba á lemblar su voz. 

-¡Padre mio! reportaos, por Dios!-dijo el Padre Al
fonso acerc1>'ndose. 

-Apartaos-contestó Don Nnño·-señora, descubríos. 

111 jóven vaciló, y Don Nuño iba ya á lnnzarse sobre ella, 
cuando el Padre Alfonso dijo: 

-Descub1·fos, señora, os lo ruego. 

La dama alzó su velo, y Don Nuño la miró fijamente. 

-¡Ah! muy jóven y muy bella sois para andar en estas 
aventuras! 

-¡Padre! por piedad, no hi, insulteis!-dijo Don Leouel. 

-Señora, ¿cómo os llamais?-pregunt6 Don Nuño, sin 
atender á las razones de sus hijos. 

-¿Esto mas, señor? ;Por Dios!-decia Don Leoilel. 

-¡Vuestro nombre, señora, vuestro nombre! Necesita ca-
da uno snber el nombre d0 las personas que entran á su ca
sa: ¡vuestro nombre, os d,go! ¡contestad! 

37 
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Don Leonel estaba densamente pálido, y la j6ven tem

blando, y sin poder resistir el fuego de las miradas, !ns pa

labms del anciano, contestó tímidamente: 

-¡Catalina de .A.rmijo! 

-¿Córno?-dijo Don Nuño, dando un paso ah-ás como si 

hubiera pisado una vlbora;-¿córuo? Repetid, repetid. 

Los dos hermanos estaban espantados del efecto que 

aquel nombre había producido en su padre. 

-¡Cataliun de Armijo!-repitió la jóven. 

-¿ Y vuestra madre, vuestra madre, cómo se llama? 

-Catalina de Armijo tambien-contest6 la jóven. 

-¿Y vuestro padre? 

-Nunca lo he sabido. 

-¿Teneis otros herm:mos? 

-No ·señor, yo he sido la hija única de mi madre. 

Don Nuño, sin qne nadie hubiera podido preverlo, se 

lanzó adonde estaba la jóven, y tomándola de la mano, ca-

si la arrastró hasta cerca de la bujía. 1
' · 

Allí sin ceremonia alguna, sin miramiento de ninguna es

pecie, sin que se lo pudieran impedir ni la nüsma jóven, ni 

los herm.l.nos que estaban inmóbiles por el asombro, la vol

vió de espaldas á la luz, y con un movimiento convulsivo, 

ra~gó· el Yestido de la j6ven, descubriendo la espalda blan

ca y rnórbida como si fuera de alabastro. 

En ar¡uella espaldtt blanquísima se descubría una llama 

µintad>t con sa,ngre; ht marca de la familia de los Carblt

jalcs. 

Don Nuño lanzó un grito, y volviendo _de frente ít Jn jó· 

veu, la cont~mpló un momento con ojos extr:iYiados, y lue

go la estrechó entre sus brazos, gritando: 

--¡Hija mütl° ¡hija mial 

--¡Su hija!-exclanmron los do$ hermanos 0011 espanto. 
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-¿Mi padre vos?-dijo Doña Cafalina desprmdiéndose 
de sus brazos. 

-¡Sí, tú eres mi hija! ¡mi hija! tú eres nü hija, que te 

he buscado tanto, que creia haber encont,rado en Doña Es

peranza. ¡Oh hijos mios! Leonel, Alonso, abrazad á esta j6-

ven, porque es vuestra hermana. 

Catalina miró á Leonel con asombro, como si qui

siera volverse loca; despues dirigió su mirada á Don Nu

ño, cerró los párpados, lanzó un gemido, y c1tyó de!ma
yada. 

' Don Nuño comprendió que algo terrible pasaba allí, por-
que Don Leonel habíase abrazarlo del Padre Alfonso y es-

t11ba como desvanecido. 

Entonces aquella idea le preocupó mas que el accidente 

de Catalina; un mundo de ideas se alzó en su cerebro, y sin 

atender á In jóven que yacia en el suelo, se precipitó sobre 

Don Leonel, y sacudiéndole fuertemente de un brazo, le di-

' jo con ronc,ry entrecortada voz: 

--¡Leonel! ¿tendré que llevar un remordimiento mas á la 

tumba? 
-¡No, padre mio!-contestó Leonel;-vivid tranquilo, ya 

que ella va á ser tan desgraciada. 

-Leonel, no me engañes para calmarme. 

-Os lo jnro por la memoria lle mi madre. 

-¡ Dios te haga feliz, hijo mio! ¡yo te bendigo! 

Y arrodillándose en el suelo, levantó cuidadosamente á 
Catalina, y la apoyó contra su pecho. 

-Pronto, Leonel, llama á los criados; dame agua aun

que sea: esta niñá se muere. 

Leonel salió precipitadamente, y el Padre Alfonso se ar

rodilló tambien al lado de Catalina y le tomó uua mano. 

-No temais-dijo-no temais, padre mio; es un des-

j 1 
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• 
mayo; í)ios no ha de querer arrebataros á vuestra hij& en 

el momento mismo en que la recobrais. 

-¿Tú lo crees, hijo mio? ¿tú lo crees? 
-Sí; mirad, ya abre los ojos, ya respira con mayor faci-

lidad; mirad, mirad. 
En efecto, Doña Catalina abrió los ojos, y lo primero que 

llamó su atencion, fué Don Leonel que entraba. 

-¡Ah! ¿sois vos, Don Leonel?-exclamó;-he tenido un 

sueño espantoso: soñaba ....... -Entonces alzó su cara, y 

miró á Don Nuño.-¡Dios mio!-gritó-¿conque no es un 

sueño? ¿conque es una re11lidad?.. .... ¡Oh! soy muy desgra
ciada! ¡muy desgraciada! ...... ¡Dios mio! ¿merecen esta pe

na mis pecados? 
Don Leonel no se atrevía ni á moverse; Don Nuño llorn

ba, y su llanto caía sobre la frente do In j6ven y resbalaba 

sobre su rostro. 
Seguramente el Padre Alfonso era el único capaz de ha-

blar, y habló. '-' 
-Catalina, hermana mia-dijo-p-0r pruebas terribles 

quiere Dios que pase vuestro espíritu; el fuego del dolor 

debía purificar vuestro corazon y hacer brotar en vuestro 

pecho el inmenso raudal del arrepentimiento: hace un mo

mento' os contentábais con solo el perdon de Leonel; ahora 

ese hombre es vuestro hermano, ahora encontrais un padre, 

ahora vuestro arrepentimiento será perfecto, porque es para 

Dios y no para el mundo; vuestra alma sacude las cadenas 

del vicio, el cielo os brinila con sus eternas ventums; acep

tad con gusto la corona del martirio, vivid para Dios y para 

vuestro padre; perded la memoria de lo que pas~, ya que 

en medio del camino de la miseria suena para vos lit hora 

de redencion: ¡hermana mia! Dios que os envía dolor tau 

grande, uo podrá negaros el esfuerzo para resistirle; acer• 
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caos á él y pensad en el cielo, ya que la tierra no os ha 

dado mas que cieno y espinas. 
Doña Catalina babia seguido con el alma las palabras del 

Padre Alfonso, su rostro babia comenzado á cambiar de as
pecto, las sombras de la desesperncion sombría que lo nu

blaban, iban como disipándose, y los ojos comenzaron á 

tener ese brillo y e~a humedad que anuncian el llanto, y 

cuando el Padre Alonso acabó de hablar, la jóven, que se 

babia ido incorporando poco á poco, estaba ya de rodillas 

con la mirada fija en un cuadro que representaba á la Vír

gen y que segun la costumbre. de aquellos tiempos, estaba 

en la cabecera de la estancia, con dos velas de cera que le 

encendían cada noche. 
-Madre mia, madre mía-dijo Catalina alzando sus ma

nos á la Vírgen-dame fuerza y resignacion para sufrír. 

Y Juego, cubriendo su rostro con ambas manos, comenzó 

á derramar un torrente de lágrimas, que salian entre sus 

• blancos deuo's como una lluvia de diamantes. 

• 

• 



XXXVII. 

Se ve to que determinaron é hideten ftfartte, Don Ctsar y Teodoro. 

@:uA..>mo Don César y sus compañeros llegaron á la casa de 

Teodoro, era pasada ya con mucho la media noche. 
Sin embargo, en la casa esperaban, porque mhuaron ape

nas, cuando se abrió la puerta y encontraron luces, como si 
fueran las nueve 6 las diez. 

Se entraron los tres á una estancia y allí se encerraron. 
-Por este lado-dijo Teodoro-creo que hemos hecho 

ya lo bastante. 
-· Y mas de lo que esperábamos-replicó Don César;-

Martin dijo que era la noche de la justicia, y lo ha sido. 
-Pero aun falta algo-t!ij o Martín. 
-¿Qué? 
-Sabemos en donde está Doña Esperanza, la hemos li-

bertado de sus tiranos y de sus enemigos; pero ella no lo e.o_. 
be, y es preciso comunicárselo, verla, decirla que está libre, 
que ya no existen sus perseguidores, que el hombre que la 
hizo su esposa por fuerza no reclamará ya &us derechos de 

• 
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marido; en fin, que es rica y libre para amar á su primo 
Don Leonel 6 á quien mejor le parezc~. 

-¿Y quién ]:¡ buscará parn decirle todo eso? porque esa 
• damn. no creo que puecla recibir 1~ noticia ele lo quo ha pa-

sado esta noch~ sin horrorizarse-dijo Don César;-lo qne
ha sido pam nosotros Lll1 grande acto de justicia, es segL1ro 
que ante sns ojos no pasará ele un asesinato bárbaro, que 
qllizá se crea con obligacion de el enunciarlo á la justicia trn-
táudose de sn marido. 

-Es verdad-dijo Teodoro. 
-Y es además ponerlfl en un caso tenible ele conciencia 

-agregó Martin. -

-Que nos repl'Obnxia en lugar de agraelecérnoslo-dijo 
'feodoro. 

-Entonces ¿qué peusais?-preguntó hlartin á Dou Cés,tr. 
-Escllchndmc--contestó Don Cés;,,r:-esos cuatro muer-

ws, porque Don Alonso y el otro cuanelo mas serán c:tdáve
res mañtma, Jeben descubrirse muy pronto, quizá antes de 
tres dias¡ entonces vos ireis á bL1sc1tr á Doña Esperanza y 
le direis cu:mto se os ocurra sobre haberla buscado, y no 
mas, y entonces poelreis ayudarla en todo. 

-Pero si no se rloscu?ren los cadáveres, si Doña Espe• 
ranza queda en esa posicion incierta sin saber si es viuda 
ó casada, sin poeler probar ante los tribunales Sll verdadero 
estado, entonces la habremos hecho mas desgrn.ciada. 

-En efecto-dijo Don César¡-en fa.! caso, lo que se debe 
hacer e~ cerciornrse mañana si ya han muerto Don Alonso 
y el otro, y si esto hA. sucedido, entonces maüana mLsmo se 
hace llegar la notici::t á conocimiento de algun alcal;de, y todo 
se asonbirá mafüm,1 mismo, antes de r1ne los rostros de los 
muertos se desfiguren y cueste mas trabajo reconoc~rlos. 

-Mny bien-contestó Martin;-yo me encargo de ir á 

• 
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ver si esos dos lobos han dejado de existir, y vendré á avi

sarlo para CJUe se proceda á lo demás. 

Con esta resolucion cada uno se ret/ró á su aposento, y 
Martín no volvió aquella noche á su casa, sino que se que• 

dó en la de Teodoro. 

Toda la noche pensó en Doña Esper,inza; casi lti reü1 ya 

feliz y rica, pero tenia la idea de q uc era necesario para 

cortar las relaciones de Don Leonel con Doña Catalina, á 
las que él no daba una gran importancia, llevar á aquel el 
libro de las Momorias de Doña Juana, tanto pam hacerle 

volver al amor de Esperanza, cuanto par,i evitar que por 

una desgracin, se fnese á enamomr verd;1deramente de su 

hermana. 

Estas reflexiones tanto le afecta ;·,m, que casi sintió no 

haber llevado ante, el libro á Don Leonel, y determinó lle
varlo al siguiente dia, antes de ir á cerciorarse de si habían 

muerto Don Baltasar y Don Alonso. 

Pensando en esto, como iba amaneciendo y ~taba muy 

cansado, se quedó dormido profundamente. 

Cuando Martín despertó era ya muy tarde, el sol estaba 

muy alto, y se oia ya el rumor de mucha gente que andaba 

por la calle. 

-Sea por Dios!-dijo;-tanto pensé en lo que tenia que 

haéer temprano, que no lo hice, y tí. fe que he tenido 

sueños espantosos, y la viejn y Don Alonso, y Don Bal

tasar y el hombre r1ue mató Teodoro, hrm bailado al der

redor de mi cama toda fa noche, haciéndome unos gestos 

horribles y echando lumbre por los ojos ...... ¡y qué cosa 

tlln fea es matar á un hombre, aunque sea con justicia! ..... . 

Estos eran unos pillos, que ya, ya, bueuf\ guerra hubieran 

dado si siguen viviendo ... · ... en fin, me ve,tiré y vamos á 

ver lo que ha sucedido por allá. 

ti ¡ 
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"Martin se Yistió, y sin nveriguar si Teodorn se habi:t le

vantado, snlióse á h calle y se dirigió á su rasa. 

La muda le espemba; Martín por señas- le hizo compren

aer que Doñri Esperanza .estaba buenn,; luego se hizo ser

vir el desayuno, y tomando el libro de las Memorias do Do

!ia J uanri de Carbnjrd, ht emprendi6 para In casa de Don 

Leonel. 

Subió sin que nadie le viera y llamó á la lmbitMion del 

, jóven; un lacayo salió á verle y le dijo que aun no se le

vantaba su amo, porque estaba un poco enfermo. 

Garatuza no creyó prudente volverse á salir con el libro, 

,y. dijo al lacayo: 

-Como supongo que su señoria, si no está levantado, ~ 

sí por lo menos despierto, os ruego le lleveis esta caja in

mediatllmente, advirtiéndole que quien la trne volverá esta 

tardo. 

El lacayo recibió h caja, hizo una reverencia y Garatuza 

se retiró. "' ' 

Procurando recatarse, andando unas veces de prisa y otras 

despacio, pero caminando siempre en direccion del lugar de 

1a. escena de la noche anterior, Garatuza llegó á encontrarse 

fuera de h ciudad. 

Mir6 por todos Jau.os, y ni un:1 persona 5e distinguia. en 

una gran extension, 

Confiado en esto, itpretó el paso y llegó al fin de su ca

mino. 

Hm:neal'an aún los restos de la casa; el fuego hnbia con

sumido los techos y las puertas, parte de las paredes ha

bían caido y parte se conservaban hu,me&das y negras. 

El cadáver de Guzman, ó babia sido consumido por las 

llamas, 6 habia quedado sepultado bajo los escombros; pero 

1w se descubría. 
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-Quizá no estab:i bien muerto y se hay 11, escapado-dijo 

Mnrtin, y comenzó á lev,intar algunas piedras en el sitio en 

que suponi11, se hallase el cadáver. 

Trabajó un rato, y do repente se detuvo; era que al le

vantar uno de aquellos escombros, h:tbia descubierto una 

mano negrn y crispada. 
-¡Ave María Purisima!-dijo santiguándose-aquí está; 

vamos á ver á los otros. 
- Lo que es esa-conti1m6 señalando el sepulcro de Doña 

Catalina-ni que preguntar: veamos á aquellos. 

Y se dirigió adonde habian quedado Don Alonso y Sal

meron; apartó la maleza y casi se horrorizó de lo que veia. 

Los dos habían ya espirado; pero aquellas dos cabezas 

que s¡i,Jian de hl tierra, presentaban un espectáculo capaz 

de helar la sangre en las venas del hombre mas atrevido. 

En los dos rostros se pintaba la muerte con los carncté

re, de lfl mas infernal desesperaciou. 

Don Ai'ouso había conseguido romper con Gs dientes la 

mordaza, que ern de madera; pero quizá al conseguirlo, 6 
quizá eu medio de su agonía, se había trozado la lengua con 

los clientes, porque le colgaba fuera de la boca, negra y des
pedazada, y un charco de sangre se ,id vertía cu la tierra, 

debajo de su barba. 
Don Baltasar tenia los ojos abiertos, casi saltados de las 

6rbitfts, vidriosos, amenazadores aún, y sus cabellos, blan

cos y escasos, estaban como erizados todavía,. 

Una infinidad de moscas de todas clases cubrían aquellas 

dos horribles figuras, y se levantaron como unlt nube al 

ac~rcarse Garn.tuza, produciendo un rumor siniestro y tTiste. 

Martín se acercó á examinar, y notó qúe antes de morir 

y quizá dumute toda In noche, esos moscos de la laguna, 

cayas 1iicarluras son tan agudas y tan molestas, habiim mar-

., 
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tirizado á aquellos infelices, aumentnndo asi lo espantoso 

de su situacion, porque se notaba en todo el rostro ele am

bos el estrago que había causado en ellos la multitud de 

aquellos anirnalee. 
-Vámonos-dijo Garntuza;-yo no puedo ver esto, y es 

preciso que la justicia venga pronto, po1·que si tarda, será 

imposible despues reconocer estos cadáveres. 

Y sin esperar mas, y sin pensar que no habi:. descansado 

ni un instante, dió la vuelta á México á llevar noticia de 

todo á Teodoro y á Don César. 



XXXVIII. 

f!ómo Don Leooel sopo de Doña Esperanza, y lo qae aeontedó entootes, 

f ON Leonel estaba aún en la cama cuando el lacayo entró 

con la caja que Je babia entregado Martin. 

-Señor-le dijo. 
-¡,Qué quieres? 
...:... Un caballero ha buscado á su señoría. 

-He dicho que no quiero ver á nadie. 

-Se ha ido ya. 

-¿Entonces? 
-Me encargó que le entregue á su ~eñoría esto. 

-¿Qué es? 

-Una caja. 
-Déjala por ahí. 
-Agregó que era urgente que la viera su señorla. 

-D:imehi,. 
El la.cayo se acercó y ,mtregó la caja á Don Le:0nel. 

Apenas la vió el jóven, la reconoció. 
-Está bien; retírate y abre llntes la ventana. 

( 
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El lacayo abrió la ventn.na y se retiró. 
Don Leonol, temblando abrió la caja, sacó el libro y co

menzó á leer con ansia. 
Aquel manuscrito, que él debia haber conocido algunos 

meses antes, y que entonces Je hubiera sido tan útil, en 

aquellos momentos no venia sino :i aumentitr su afliccion. 
Pasaban las horas, y Don Leonel absorto, no advirtió 

que la puerta de su aposento se babi,, abierto y que pene

traba en él su hermano el Padre Salazar, el cual al verle 

tan entretenido, se llegó hasta el lecho y se detuvo á con• 

templarle sin interrumpir su lectura. 
De repente Leouel alzó el rostro y mir6 á su hermano, 

se sonrió con 6l tristemente y le tend i6 la mano. 
-Buenos dias, Leonel-llijo el Padre Alfonso:-¿te sieu• 

tes mi,s tranquilo? Lo creo, porque te encuentro leyenclo. 
-¡Ay hermano! este libro es In historia de mi desgracia, 

porque encierra las Memorias de Doña Juana de Carbajal. 

-¿Y qué llas encontrado en él? 
-La prueba evitlente de que Catalina es hermana nues· 

tra; es hija de nuestro padre. 
-¿De manem que en eso 09 hay duda? 
-No, hermano, y no podré decirte si es por fortuna ó 

por desgracia. 
-Quiz:i sea por fortuna, y esto abra para ti las puertas 

de la felicidad y para Catalina las del cielo,. 
-¿Qué hi,y, pues, hermano mio? ¿qué hay? porque tú 

sabes que no puedo ser feliz cumulo Esperanza es esposa ele 

otro hombre. • 
-Grandes novedades han ocurrido hoy en el din. 

-Dime, dime. 
-En primer lugar, te diré que fan luego como amane-

ció, mi padre se dirigió en busca de la madre de C:italina á 

1 
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la casa de Don Pedro de Mejía; yo le acompañé, y nuestra 

pobre hermana se quedó en el aposento que le dispusimos 

anoche. 

-¿Y qué hubo? 

-En la casa de Mejía nos dijeron que no babia nadie, 

(!Ue la madre de Catalina había salido desde la víspera con 

Don Alonso y su esposa. 

-¡Su esposa! Dios mio! ¿y yo perdí esa joya? pero la 

ingrata, que se huyó de la casa de Martín para casarse con 

ese hombre! No, no debo pensar en elln.. 

-Mi padre quiso que fuésemos á buscar á esa señora á 
la ca,a de Don Alonso; Jlegamos allí, y nos dijeron que la 

esposa de Rivera no recibía á nadie, y que Don Alonso y 

Doña Catn.lina habían salido d; la casa desde la víspern en 

la tarde y que nada se sabia de ellos. 

-¿De manera-dijo Leonel-que Rivera no pasó la no-

che en su casa? 
-No. 

-¿No se sabe aún de él? 

-No, ni de Doña Catalina. 

-Vaya un miste1·io! 

-Pues hay además una cosa horrible. 

-¿Qué cosa? • 
-Ya de vuelta, encontramos un alcalde del crímen, acom-

pañado de gentes de justicia y de roncho pueblo, que iban 

rumbo á la laguna; mi padre preguntó á un amigo que en

contró entre los curiosos, lo que a<J_uello si~nificaba, y le 

contestó el otro que el n1calde babia recibido un anónimo en 

que le decian que por aquel rumbo babia cuatro cadáveres, 

y entre ellos el de una dama, que parecían de personas prin

cipales, cuyos cadáveres unos estaban enterrados y otros 

no; q ne el que hacia la denuncia los había visto, y no se 
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presentnba en persona porque no quería :indar entre justi

CJas ...... 

-¿Y crees ...... 

-Que quizá entre esos cadáveres estén el de Daifa Ca-

talina y el de Rivera. 

-¿Pero por qué lo crees nsí? 

-Por esa extraña rlesaparicion. 

-¿Y cómo sabremos? 

-Muy fácilmente y muy pronto, porque mi padre en 

persona siguió al alcalde. 

-¿Hace yi, mucho ele eso? 

-Cosa de una· hora, y no deben tardar, porque m1 pa-
dre se fué 011 l:t c:tl'l'ozn, é hizo montar en ella al alcalde y 

al escribano. 
En este momento se oyó el rui1l() de un carnrnje que pe

netraba en el ¡,atio. 

-Ahí est.J.1-clijo Don Leonel comenzando á vestirse 

precipitadamente. , 
-El debe ser-contestó el Padre Alfonso. 

Dos minutos despues la puertii se abrió con violencia, y 

Don Nuño, pálido, desencajado, con el pelo erizado y casi 

sofocándose, penetró en la estanci¡i y se arrojó en un si

tial, cubriéndose el rostrn con lns manos. 

-¿Qué teneis, padre mio'/-dijo Don Leonel e5pantado. 

- ¡Oh!-cxclamó Don Nuño como hn.blamlo consigo mis-

mo-¡esto es horroroc•,, ,_ "' ,toso, increíble! 

-¿Pcr9 qué os pasa, señor?-preguntó el Padre Al

fo11so. 
-¡Doñ:1. C,ünlinn muerttt, segummente en medio de hor

ribles torrneutos,. porque tenirdos piés calcinados, y señales 

de cuerdas en las manos; Don Alonso de Rivem y Don Bal

tnsnr de Salmerou, enterrados vivos, segun se nota, hasta 


